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â??Ustedes necesitan tener fortaleza en el sufrimiento, para hacer la voluntad de Dios y
recibir asÃ lo que Ã©l ha prometidoâ?• Hebreos 10:36.

Edith tenÃa otras cosas que hacer, pero le encantaba aprender sobre los animales e insectos que vivÃan
en su jardÃn. Una maÃ±ana se fijÃ³ en un insecto que parecÃa una avispa. Era azul, con una pequeÃ±a
cintura y unas alas transparentes de color marrÃ³n oscuro. En realidad, era una avispa de cintura de hilo,
y Edith sabÃa que era hembra porque solo las hembras hacen nidos. El cuerpo de la avispa era de un
azul metÃ¡lico oscuro, y de su cabeza sobresalÃan dos antenas curvadas.

Cuando Edith la vio por primera vez, volaba a unos treinta centÃmetros del suelo, de un lado a otro,
dando vueltas y mÃ¡s vueltas sobre la calzada de roca finamente triturada. La avispa se detenÃa un
momento e intentaba cavar, pero algunos lugares eran demasiado duros, otros demasiado arenosos y
uno tenÃa una roca demasiado grande para moverla. Por fin encontrÃ³ el lugar adecuado y empezÃ³ a
cavar. Fue sacando los trozos de roca uno a uno con la boca, volviÃ©ndolos a colocar entre las patas,
lejos de la entrada del agujero. HabÃa cavado tan profundo que no se podÃa ver a simple vista, pero
siguiÃ³ cavando y sacando trozos de pequeÃ±as rocas.

Cuando saliÃ³ del agujero, la avispa se alejÃ³ volando por encima de una valla cercana y regresÃ³ en
cinco minutos con un gran gusano cortador al que habÃa picado y paralizado. Tuvo que luchar, pero lo
arrastrÃ³ hasta el agujero. Edith sabÃa que una vez que llegara al agujero reciÃ©n construido, la avispa
pondrÃa un huevo en Ã©l, llenarÃa cuidadosamente el agujero y luego se irÃa volando. Parece mucho
trabajo para una avispa tan pequeÃ±a, pero no se rinde, pues tiene que asegurarse de que sus crÃas
tendrÃ¡n un lugar seguro donde crecer. Las avispas no se rinden, sino que perseveran.

QuizÃ¡ alguna vez pensaste en rendirte cuando las cosas se ponen difÃciles, pero recuerda que la
recompensa serÃ¡ grande. Â¡Sigue intentÃ¡ndolo!
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